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El comité de empresa fue insultado racialmente - spanisch 
 
Reinaldo Bern es un sinto alemán. Ha tenido que lidiar con insultos racistas desde la 
infancia, dice el descendiente de los sobrevivientes del Holocausto. Afortunadamente, la 
difamación ha disminuido con la edad. Desde hace poco más de un año, Reinaldo Bern, 
presidente del comité de empresa del proveedor de automóviles Magna, con sede en 
Colonia, se enfrenta a atribuciones que, como él mismo dice, "le hieren profundamente y 
también le dejan perplejo". No hubiera creído que el racismo también se utiliza en el ámbito 
legal". 
En un segundo caso judicial, en el que el proveedor de automóviles ha presentado una 
moción para disolver todo el comité de empresa de Colonia, el representante legal insinúa 
que numerosos empleados del comité de empresa de Magna "pertenecen a clanes o 
familias extensas de rumanos y turcos/árabes en huelga". Los miembros del comité de 
empresa están acusados en el alegato, del que dispone el Kölner Stadtanzeiger, de "tráfico 
de drogas y otras actividades delictivas", ya que éste ha sido "puesto en conocimiento del 
demandante en repetidas ocasiones por los empleados". 
El despido de Reinaldo Burns ha sido entretanto desestimado por el Tribunal del Trabajo, la 
disolución del comité de empresa está aún en curso de negociación. Parece obvio que el 
comité de empresa y el empleador se oponen irreconciliablemente, y que el proveedor de 
automóviles, que produce asientos para el Ford Fiesta en Colonia, ha apuntado por debajo 
del cinturón para deshacerse de los miembros no queridos del comité de empresa. 
Witich Rossmann, presidente de la Federación Alemana de Sindicatos en Colonia, habla de 
un "caso nunca antes visto". Las declaraciones sobre las atribuciones étnicas no tienen 
cabida en las declaraciones judiciales de reivindicación, especialmente si se les 
proporcionan términos peyorativos como clanes. Tienen como objetivo movilizar los 
prejuicios raciales". Rossmann califica de "discriminatoria" la falsa atribución del presidente 
del comité de empresa ("ascendencia rumana"). El dirigente de la DGB de Colonia subraya 
que la "plantilla contratada por Magna" elige a sus miembros del comité de empresa en una 
libre elección personal. No se ve bien que la administración de personal de Magna difame 
las decisiones electorales democráticas de su personal con declaraciones discriminatorias 
en las demandas judiciales. 



Romani Rose, Presidente del Consejo Central de Sinti y Gitanos Alemanes, expresa su 
preocupación por el hecho de que "la estigmatización y la discriminación de las minorías se 
está produciendo ahora también en zonas donde antes era desconocida". La atribución de la 
pequeña delincuencia es un fenómeno nuevo. Cologne Metal, en su calidad de grupo de 
promoción, está participando en una forma de exclusión étnica que, especialmente en 
tiempos en que los círculos de extrema derecha vuelven a invocar el "pensamiento étnico", 
"produce hostilidad hacia las minorías y puede conducir a la violencia racista". Este enfoque 
contradice todos los principios del estado de derecho y, sobre todo, todos los valores 
democráticos que se establecieron en la República Federal de Alemania después de 1945. 
Los sintis y los romaníes, al igual que los judíos, tuvieron que experimentar durante el Tercer 
Reich cómo la exclusión, especialmente de la ciudadanía, fue el primer paso en la privación 
del derecho de representación de las minorías", dijo Rose. 
 
La asociación de Colonia "WorkWatch", que se encarga del seguimiento del caso, habla de 
una "comprensión antediluviana de la democracia, los derechos de los trabajadores y las 
libertades sindicales por parte del grupo". Al "inventar 'actores extranjeros' criminales", 
Magna intenta "criminalizar la organización sindical en la empresa". 
El proveedor de coches Magna es una corporación global con 174.000 empleados. En 
Colonia, la empresa produce asientos de coche para Ford en una planta bastante pequeña - 
de los aproximadamente 400 empleados, muchos tienen una historia internacional. Un 
portavoz del grupo dijo al "Kölner Stadtanzeiger" que la diversidad de la fuerza de trabajo es 
una "fuerza fundamental de nuestra compañía global". El acoso y la discriminación no son 
"ni tolerados ni apoyados" por Magna. 
El jefe de las plantas alemanas había pedido personalmente a Reinaldo Bern, que "es 
conocido por ser un Sinto alemán, una disculpa en presencia de terceros". Reinaldo Bern 
dice: "nunca ha habido tal disculpa". 
Nunca fue "nuestra intención o la de nuestros representantes legales" desacreditar a los 
sintis y a los romaníes, así como a otros empleados con antecedentes migratorios", continúa 
el portavoz de la empresa. La dirección de Magna también se distancia de "declaraciones 
que podrían ser interpretadas como discriminatorias o racistas".  
 
Köln Metall y Magna señalan que los alegatos de su abogado han sido retirados hace 
tiempo. La abogada había justificado la retirada de su carta legal diciendo que no quería 
"ofrecer al comité de empresa una plataforma para las acusaciones infundadas de 
discriminación".  
acusaciones de discriminación". Por lo tanto, no se adhirió a su "argumento fáctico sobre los 
antecedentes migratorios así como sobre la posible pertenencia a un clan".  
"Con ello la mujer abogada intenta cambiar las cosas y convertirse en víctima de sus 
discriminaciones racistas sin fundamento", dice Albrecht Kieser de WorkWatch. 
A la pregunta de por qué el abogado de la empresa trabaja con acusaciones penales 
colectivas y afirmaciones difamatorias, para intercalar sus objetivos ante el tribunal, el 
portavoz de la empresa se refiere al procedimiento actual. En cuanto a la acusación de 
delito menor, dice sólo esto: la dirección está "obligada a tomar en serio los consejos y las 
declaraciones escritas de los empleados, a examinarlos y, si es necesario, a tomar medidas 
legales". La decisión se tomó "porque había una sospecha de un acto criminal". Los frentes 
entre el comité de empresa de Colonia y la dirección de la planta siguen endurecidos. 
Reinaldo Berna no puede ser despedido según el tribunal, sin embargo, "va a trabajar todos 
los días con una sensación de hundimiento", dice. Los insultos racistas por parte del 
abogado no fueron "desafortunadamente no los primeros en provenir del empleador". El 
comité de empresa también ha demandado desde hace tiempo a los directores generales y 
al gerente de la planta de Colonia de Magna, entre otras cosas, por la acusación de que el 
gerente de la planta intentó sobornar a los empleados. La fiscalía de Colonia anunció que la 
investigación sigue en curso. El juicio sobre la destitución del comité de empresa continuará 
el 27 de enero de 2021. Podrían seguir otros procedimientos en el asunto. 
 



 


